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			Epígrafe: 
Quijano

			I
La venta

			«Si en el puente entre esencia y existencia

			te resbalas —humano— hacia el abismo

			donde nada es tangible…

			y todo ausencia;

			si te alucina un vago pesimismo,

			o te hipnotiza el brillo de una ciencia

			que ayer te convirtiera,

			sin clemencia,

			en la mueca infinita de un guarismo,

			no pienses que tu caso está perdido.

			Afírmate en Jesús

			y niégate a ti mismo.

			Él velará tus armas.

			Caballero

			andante te armará el ventero.

			Con el tiempo darás a tu escudero

			la isla Barataria.

			Jesús es la razón de tu locura.

			Camina de la nada

			al ente indefinido

			sobre el agua del mar de Galilea

			para que Pedro crea,

			para que el vulgo vea.

			Denúdate de toda tu cordura

			y salta de tu barca sostenido

			por la amarra sutil de su dulzura».

			Jorge J. Sánchez Cavazos
Del libro Tras la belleza de la vida, 2009, Edición del autor, Torreón, Coahuila

		

	
		
			Preámbulo

			El autor sugiere en esta obra al lector incursionar en el pasado para poder discernir mejores opciones para depurarlo y para proyectar lo que le falte por vivir, incluso tomando nuevas y mejores decisiones.

			Los flashbacks introspectivos pueden, si son bien repensados, ayudarnos en esa labor. Incluye esto el contrastar entre los recuerdos gratos y los que no lo son.

			Esta narrativa, en principio introspectiva, está pensada como un juego de espejos que quiere evocar en algo lo que propuso san Ignacio de Loyola (1491-1556) acerca del discernimiento de todo lo que va ocurriéndonos. En sus ejercicios espirituales, cuando el ejercitante proyecta su vida y habla con Dios, empieza a contrastar y distinguir las auténticas consolaciones de las desolaciones.

			En el siglo XX, el filósofo canadiense Bernard Lonergan (1904-1984), seguidor de Ignacio, propone como método para mejor comprender todo lo importante que nos intriga al que quiere conocer la verdad del ser y de sí mismo que se pregunte muy seriamente si le gustaría o no abrirse con gran profundidad y empeño a esa verdad. Y si acepta o no contrastar de esa manera algunos de los hechos y actos de su vida.

			Al que decida mantener esta apertura total acerca de sí mismo, a su verdadero yo, Lonergan le garantiza, puesto que así abre a la verdad y al amor, que podrá obtener respuestas que serán para él ciertamente nuevas. Algunas lo sorprenderán y provocarán que dé fuertes golpes de timón en su manera de vivir. Al final, se irá apropiado cada vez más de sí mismo. 

			La narrativa de este libro tiene recorridos que contrastan las propias experiencias, y alguna que otra ajena, con su inteligencia y con el propio sentir. Pretende mejorar la labor de la razón y la libertad misma para que operen cada vez mejor a condición de que decida abrirse sin cortapisas ni restricciones a la verdad y al amor. Se dice que, en estos discernimientos, como sobre las aguas primitivas flota sobre su superficie el Espíritu Santo. Y así ha sido desde que dio inicio la Gran Explosión y a lo largo de toda la historia del universo y del hombre.

			Comentar con el lector algunas de estas cuestiones será uno de los grandes placeres del autor de este libro. Para ello proporciona su correo electrónico: jprietoadosmil@hotmail.com Y mientras esté aún vivo y lúcido, procurará dar a sus lectores las mejores respuestas que le sean posibles.

		

	
		
			Primera parte:
Iluminados relatos

		

	
		
			«El Quijote entró en las mentes y en los corazones de millones de hombres y mujeres de todas las latitudes del mundo… a los que ha educado». Cuando decidió Cervantes escribir esa obra, «entró en la dolorosa aventura del autoconocimiento en una lucha cuerpo a cuerpo consigo mismo, que le hizo alcanzar unas alturas que, tal vez, ni él mismo pudo imaginar antes de alcanzarlas». Su deseo de entender es totalmente desinteresado, puro e irrestricto… que se convierte a la vez «en verdad y en amor sin fronteras, irrestricto» hasta culminar en el esplendor de la inteligibilidad: «nos enseña una nueva manera de leer el mundo».1

			

			
				
					1 	Cfr. Pérez Valera José Eduardo, Una nueva lectura del Quijote, Universidad Iberoamericana, México, 1994.

				

			

		

	
		
			Capítulo primero 
Lo que fascina de Sheherezada

			Hay una princesa alegre —al revés de la princesa triste de la sonatina de Rubén Darío— que nació para fascinar al hombre. Se llama Sheherazade o Sheihrazade a la que solemos llamar, en español, Sheherezada. La sugiere hasta el delirio la música de Rimski-Kórsakov (1844-1908), viajero, lector y soñador incansable que acabó siendo maestro de maestros, Stravinski y Prokófiev, los principales.

			Cabría decir, más bien, que es la persona humana la que nació para dejarse fascinar sin límites y que son los sueños y las nostalgias lo que la impulsan a perseguir la excelencia inacabable, esa que nunca se puede alcanzar solamente gracias al propio esfuerzo. Eva, nuestra primera madre, fue, en realidad, la primera que nos arrulló y nos hizo posible, con su canto y con sus relatos, nuestro primer gran sueño con el que comenzaron los demás sueños que nos hacen capaces de amar sin límites y, también, los que, a menudo, nos llevan a la locura. Y es que, tal vez, haya una locura divina que ya nunca abandona, por completo, nuestra vida. No en vano exclamó Adán: «Esta es carne de mi carne y hueso de mis huesos», cuando le fue presentada, sin que se le explicara, todavía, que ella podría llegar a ser como el lado oculto y contrastado que le diera la forma y el sentido a su yo más íntimo. Adán y Eva comparten sus presentimientos y nostalgias, así como una aspiración infinita a algo que culmine como una plenitud que será para siempre.

			De Sheherezada dice la Wikipedia que «mantiene al rey despierto, escuchando con asombro e interés la primera historia», de modo que pide que prosiga el relato, y Sheherezada aduce la llegada del alba para postergar la continuación hasta la noche siguiente. Shahriar (el sultán tirano) la mantiene en vida ante la perspectiva de la narración por venir. El mismo acontecimiento se repite durante una y otra noche, encadenando los relatos uno tras otro y dentro de otro, otro, hasta que, después de mil y una noches de apasionantes aventuras, el tirano había sido no solo entretenido, sino también reeducado y convertido al bien por la buena de Sheherezada, pues para eso eran su ingenio y su habilidad narrativa y poética, así como su bondad natural.

			Sin llegar a sentirnos sultanes, todos los varones sensatos tendemos a ir superando los complejos síndromes del machismo, siempre estéril y potencialmente criminal, y nos abrazamos amorosamente a la Eva capaz de engendrar hijos y de perpetuar nuestra especie. Ni Eva ni Adán se conforman con menos que con un paraíso definitivo impulsado por los sedimentos de una fe y de una esperanza que, aunque insuficientes, por sí mismos, siempre están enraizados en la condición humana y libre y amorosamente conectados con la santidad de la familia divina que los pensó y los creo juntos. Y las mujeres se santifican, a condición de que no imiten ni envidien el ensoberbecido primitivismo de los varones a los que, ellas mismas se encargan, con tanta frecuencia, de echar a perder; aunque también sean capaces de irlos transformando para bien y proyectarlos hacia la madurez. Solo cuando las evas logran ser ellas mismas, como madres, o profesoras, o nanas, o amigas, o novias, o esposas o hermanas, cumplen, a plenitud, la finalidad de autorrealizarse a sí mismas, razón por la que fueron creadas y puestas en este mundo. De este modo, rechazamos aquí la visión de origen marxista, hoy de moda, que postula la conflictividad irremediable y perpetua entre mujeres y varones como si se tratara de la lucha de clases entre el patrón explotador y los trabajadores. Esta postura tiene su culminación en una revolución que haga pasar lo cuantitativo para modificar lo cualitativo hasta culminar en el paraíso del proletariado. No se sabe si, en el caso de la lucha ficticia entre varón y hembra, la culminación pudiera ser la destrucción del matrimonio como una institución burguesa de explotación, del hombre por el hombre y que tiene que pasar, como la rueca y otros instrumentos, al museo de las cosas del pasado, inoperantes en una nueva civilización.

			Quiero detallar aquí un poco algo de lo que fascina de la Sheherezada de todos los tiempos. Lo primero que hay que decir es que hay dos tipos de ella:

			Uno: la tradicional representada por la princesa ingeniosa cuya imaginación y creatividad educa sabiamente en moralidad y amabilidad a su escucha.

			Dos: la bruja o argumentista falaz que se aprovecha de su oyente, lo deseduca, lo aliena y contribuye a degradar sus gustos y su inteligencia. En suma, que lo manipula, como lo hacen las madrotas o regenteadoras de los prostíbulos con sus pupilas, para acrecentar sus más bajas pasiones e intentar hacerlas —si se pudiera— seres drogodependientes de su propia maldad, y facilitarles los recursos que puedan dar salida a sus egoísmos y malas inclinaciones. En suma, esa mendaz narradora se esmera en enriquecer la propia manera perversa de vivir de los humanos inclinados a los pecados desde que fueron creados con libre albedrío y a procurar que los humanos permanezcan en ese estado, si fuera posible, sin ninguna alternativa de cambiar, de reconvertirse o de volver a la casa del Padre bueno. Ambos tipos de Sheherezada están presentes en el mundo de los medios de comunicación y ocupan puestos en las familias, en el magisterio y también en la política. Pero la mamá genuina (Por mi madre bohemios…) nunca debe ser confundida con los estereotipos con los que se representa a la madrastra o a la suegra. Las hadas nunca se confunden con las hechiceras en los cuentos. La autodestrucción que cada uno decida hacer de su propia persona no debe atribuirse nunca a otra persona; y menos, si se pretende que sea solo del sexo opuesto.

			-1-

			La mujer que educa sabiamente en la moralidad y amabilidad hace algo más: provoca la reacción de la catarsis griega que consiste en fascinar al espectador; y sus relatos, sean dramáticos, trágicos o humorísticos, lo conmueven hasta las entrañas. Le conducen a su propia «purificación emocional, corporal, mental y espiritual, mediante la experiencia de la piedad y del temor (eleos y phobos), los espectadores de la tragedia experimentarían la purificación del alma de esas pasiones».2

			La trasformación que opera en los que escuchan a la Sheherezada, sabia y genial, tiene su raíz en la tendencia más noble que se halla en la condición humana: la que se dirige precisamente al amor. Es esta la mujer de la que dice Juan Ramón Jiménez que

			«Al amanecer,

			el mundo me besa 

			en tu boca, mujer».

			Se trata de la mujer que es capaz de contagiar generosidad y conduce a los más nobles y virtuosos actos que nacen de la libre responsabilidad. Para muchas personas, el papel relevante de esta Sheherezada lo ocupa, junto a ella, también el padre, el abuelo, la abuela, algún hermano o hermana, algún maestro o maestra e, incluso, otra figura relevante. Con el tiempo, las personas cultas empiezan a destacar en sus vidas, ya para siempre, el papel del gran artista que puede ser un escritor, un músico o cualquier otro artista, con tal de que sea grande. Y los creyentes en Dios deciden tomar ejemplo de los amigos de Dios. Hay algunos locos que hasta creemos que puede llegar a haber un gran compositor que componga en una ópera perfecta y que nos mezcle, en esa obra, a todas las Sheherezadas ingeniosas y sabias que en el mundo han sido. Para todos estos, hay metarrelatos —o más relatos bien purificados o disrelatos— en algunas de sus obras favoritas y fundamentales, que contribuyen a madurarnos y mejoran los criterios con los que vivimos, hasta lograr que la vida de cada uno empiece a cobrar un sentido más pleno, precisamente al descubrir que darse a los demás, familia, amigos, comunidad, es lo que da más valor a esta vida pasajera y puede llenarla de significación. El resultado es lo que muchos llaman la sabiduría que logran numerosos viejos y que consiste en lograr una visión global y espiritual de la vida.

			La persona así educada se construye a sí misma para lo mejor y, tal vez, se decida a ayudar, junto con otros, a edificar una sociedad más justa y humana. Este tipo de fascinación y de formación personal supone a alguien que está dispuesto a trabajar con esmero para lograr su propia manutención y la de su familia y realizar, a la vez —en todo lo que sea posible— una vocación de vida que sabe ofrendarse libre y generosamente a los demás.

			Al mismo tiempo que se tiene el derecho a trabajar, se tiene también el deber de trabajar bien. Y, al mismo tiempo, el que trabaja bien tiene el derecho y el deber de descansar bien. Y solo descansa uno bien con aquello que nos instruye, nos eleva y nos transporta a mayores alturas para darnos un genuino descanso que solo se da cuando se logra, con el descanso, una recreación del espíritu. Hoy se habla también del derecho de todos no solo a la información, sino a la buena, veraz y hermosa comunicación entre las personas que, por supuesto, debe incluir lo mejor de la intencionalidad y del psiquismo. Y a todo esto contribuye la educación formal y la informal, la que incluye siempre todo aquello que nos conmueve y nos hace mejores personas.

			Cuando uno sale de ver una película y, al final, la cataloga como cine de arte, es porque todo lo que en ella vio le hizo sentir reconciliado con la vida en su sentido más alto; porque le alegró el corazón porque los sucesos vividos por sus protagonistas alzaron ante él esperanzas y venturas que siente que lo están esperando en el recorrido que aún le queda por esta vida y más allá de ella… Y, fundamentalmente, porque le inducen a desplegar la propia generosidad del corazón. En la vida siempre debemos contar con la esperanza de que la práctica del bien siempre nos paga bien y que, al final, cuando culmine en Dios todo lo que existe, el mal no podrá resistir los embates del bien que acabará triunfando definitivamente y destruyendo para siempre el mal. Parte de esta convicción que exalta la condición humana era en lo que consistía la «catarsis» de los griegos. Y, sí, de eso se trata, de una felicidad interna que puede encontrar un valor final al paso de los humanos en el tiempo y hacia la eternidad. Un valor que permitía sentir la convicción de la fraternidad entre los hombres después de confrontar la dicha y el pesar, el bien y el mal que habitan juntos y en líneas paralelas en este mundo. Así como el presentimiento de que algo muy bueno espera, al final, a ese ser noble y excepcional que es el hombre que es capaz de enfrentar y sobrepasar a sus desdichas temporales.

			Esta Sheherezada es la que insinúa la melodía y la armonía del poema sinfónico de Rimski-Kórsakov. Ella es la que siempre puede conmover hondamente al espíritu y que de ninguna manera relata ni repite las frases facilonas de la filosofía barata que, a falta de pensamiento profundo, hoy se ha puesto de moda en las redes sociales. Estas frases vacías de quienes no saben buscar cosas profundas y que repiten neciamente lo que está de moda. La auténtica Sheherezada no reproduce tampoco las moralinas cursis de tantos cuentos y fábulas mal pergeñados ni los sermones grandilocuentes de la oratoria fracasada.

			Precisamente a causa de esas enseñanzas que logran todas las más hermosas narraciones que existen, fue que Tomás de Aquino exclamó una vez: «Es claro que no todos pueden dedicarse a la ciencia con esfuerzo, por eso Cristo ha dado una ley sencilla que todos la puedan conocer y nadie pueda excusarse, por ignorancia, de su cumplimiento. Esta es la ley del amor».
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			Podemos encontrar también, desde los tiempos más remotos hasta el siglo XXI, a las figuras que se empeñan en usurpar a la auténtica Sheherezada. Se trata de los argumentistas falaces que se valen del relato sensacionalista y corruptor que, cuando no aburre, aliena a sus escuchas. Lo vemos hoy claramente en muchos guionistas —incluso los hay muy ingeniosos— que escriben series para la televisión y argumentos para el cine basura. Si las personas no maduran, los que en la niñez fueron juegos entretenidos e inocentes, se transforman en relatos para tontos. Y hoy, estos abundan en el entorno cibernético haciendo esclavos a los espectadores adultos que se vuelven ciegos dependientes de la industria actual del entretenimiento. Abundan los que se conforman con cualquier cosa, que están siempre desprevenidos y que son acríticos por ignorantes, o por flojos o por frívolos. Estos adultos incompletos prenden el televisor como autómatas y consumen como locos y como tontos las historias estúpidas e incongruentes pobladas de anuncios comerciales tan idiotas como el resto de los programas de la TV que ven sin mirar ni pensar.

			Hay imágenes y relatos que, en vez de educar, inoculan a sus oyentes y los hacen vivir descendiendo a lo más bajo de sí mismos. Estas Sheherezadas suplantadoras están hoy organizadas en empresas lucrativas que creen conocer muy bien por estadísticas y algoritmos la psicología de sus víctimas y hacen mercadotecnia para afectar en el talón de Aquiles la condición humana que nunca ha sido otra cosa que el seguimiento de las pasiones más bajas de que todos somos capaces. No cabe duda de que existe el pecado original. Da lo mismo si los suplantadores se valen del sexo pornográfico, de la ira o de las tendencias a la venganza. Se juega libertinamente con las pasiones y los prejuicios de sus víctimas. Algunos se preguntan de dónde vienen el acoso escolar y las adicciones y no voltean a ver las terribles nanas a las que someten los padres tontos a sus hijos que se entregan al entretenimiento estéril de estas muy bien organizadas empresas mercantiles hoy dueñas de los medios que más degradan a quienes consumen sus materias primas.

			Hay gente tan ignorante que pone a sus hijos en manos de la TV para que no den tanta lata y se entretengan. Las nuevas leyes mexicanas de la telecomunicación no se fijaron en lo que hicieron y, a pretexto de no violar la libertad de expresión, omiten dar impulso a lo mejor de la cultura de las bellas artes en los medios y casi en ningún caso aplican sanciones a quienes se empeñan en el libertinaje moral, que degrada la vida social y que cae, incluso, en violaciones a la ley y hasta en conductas delictivas. Ocuparse de la auténtica educación incluye cuidar e impulsar que los contenidos de las transmisiones que se pongan al alcance del público, sobre todo de los niños, adolescentes y jóvenes, logre contribuir, lo mejor posible, a la cultura más elevada, a la única que puede impulsar la inteligencia, el amor al estudio y al trabajo, a realizar lo mejor de las vocaciones humanas y, sobre todo, a amar y a servir a los demás y también a la sociedad en que vivimos.

			De nada valen manifiestos que le digan a usted que se está dando una reforma, revolución o transformación social si no se incluye, sobre todo, un genuino impulso a la educación y a la comunicación de calidad que realmente estimule la superación humana y lo mejor de la cultura humana. No se trata, por supuesto, de imponer la ideología oficial en turno, sino de procurar, en una sana pluralidad y libertad, acercarse al ideal de conseguir lo mejor; es decir, aquellos poemas del espíritu que sean capaces de elevar y enriquecer a la humanidad que está en todos los que somos, como personas, ese pequeño icono o microcosmos que en su espíritu único e irrepetible está sediento de todo aquello que pueda conducirlo a lo trascendente.

			Cada uno ha de reconocer que también dentro de las malas y defectuosas tendencias humanas se encuentran la inclinación al mal, a lo ridículo o lo cursi que representa tan bien la Sheherezada mala. Conjuntamente, ella y nuestras propias malas inclinaciones nos contaminan y hacen que contaminemos a los demás. Afortunadamente, existe la posibilidad del propósito de enmienda. Como en las carreteras que en su construcción no han podido evadir ni hacer túneles en las montañas, presentan curvas que cada conductor ha de tomar adecuadamente para dirigirse a su destino final.

			Existe también la posibilidad de la enmienda misma, gracias al impulso incondicionado e irrestricto de EROS que puede llevar a cada persona a saber y amar. Existen también las correcciones de rumbo que NÉMESIS nos hace ver en nuestra vida y que nos llevan también a tomar las curvas que nos permiten rectificar y corregir nuestro camino por las rutas erróneas y retomar en cada etapa de la vida la ruta a nuestro destino final. Eso sucede cuando logramos destacar, a partir de nuestras malas experiencias, aquellos malos usos y costumbres que con promesas falsas nos llevaban al despeñadero de la decepción y del fracaso. A veces, tocar el fondo de lo que más daña nuestra verdadera paz y nuestra alegría de vivir es lo único que puede llevarnos a la rectificación y reconversión interna. Por sus buenos y sus malos frutos podemos comprender y decidir mejor la realidad de nuestro vivir. Sheherezada tiene mucho que ver con la cima de la creación de un ideal de vida, del buen camino por seguir para lograr el modelo de una familia generosa que en el calor íntimo del hogar eche a volar nuestra vida interior y nos lleve a lograr la plenitud personal.

			

			
				
					2 	Cfr. Wikipedia.

				

			

		

	
		
			Capítulo segundo
La loca simpatía

			¿Qué es lo que en realidad nos seduce y nos deja fascinados de ciertas y muy contadas personas a las que quisiéramos escuchar todo el tiempo y relacionarnos con ellas de manera ideal? ¿De dónde salen ese tipo de personas que, en nuestros más caros sueños, nos hacen querer convivir, sin parar, con ellas? Preguntas difíciles porque se remontan al último origen de la amistad y tienen que ver con la admiración, la alegría, la simpatía que lleva a congeniar con ciertas personas que, sin duda, son excepcionales y cuya manera de ser nos cautiva. Nombro esa seducción con el nombre de loca simpatía; pero aludo, en realidad, a locura poética, como la que lleva a Quijano a extremar actos de heroísmo y generosidad.

			La amistad siempre será una relación interpersonal de afecto entre los humanos que también es conocida con el nombre de amor de amistad, para contrastarlo y distinguirlo del amor de concupiscencia. El amigo íntimo es una categoría muy alta y se distingue, por supuesto, del amor con que amamos a la novia o a la cónyuge, aunque este último pueda empezar siempre implicando, al mismo tiempo, lo que caracteriza también al amor de amistad, aunque lo sobrepase con mucho en su direccionalidad y en sus fines. El amor de amistad puede ser desvirtuado por el egoísmo como le ocurría a un amigo mío que, egoístamente, lo identificaba con alguien que era para él «un interlocutor válido», al que calificaba así porque era alguien que lo escuchaba y lo aplaudía, pero no precisamente porque se identificara con él. Descubrir al otro y convertirse uno mismo en amigo y tomar la decisión de estar dispuestos a jugársela y a compartir esfuerzos para procurarle algo de felicidad a ese otro —al amigo— es otra cosa. Se trata del amor de amistad auténticamente recíproco en que el otro se convierte en alguien en quien puede uno confiar, de la misma manera con la que sale uno a calentarse en la helada mañana con los primeros rayos del sol.

			Claramente, Tomás de Aquino demostró que todo apetito, en principio, se dirige a lo que es bueno, a lo que enriquece nuestro ser como personas. Es, en resumen, el bien verdadero lo que los humanos apetecemos alcanzar; primero, con un acto de intelección bien hecho y, luego, con actos humanos que buscan la realización y logro de ese bien que es capaz de producirnos delectación. Pero, aunque esto es, en principio, el amor, es posible que pueda ser ordenado, a condición de que esté dirigido al bien o, por el contrario, puede ser desordenado si está inclinado al mal, al pecado. La tendencia hacia la felicidad es tendencia al sumo bien y solo se puede buscar en el amor servicial a los demás. Hay, por supuesto, que elegir entre el amor a la felicidad que proporcionan los placeres y el amor que nos propicia y regala el Altísimo y que está dirigido a la felicidad que nunca se acaba.

			El amor de amistad o benevolencia busca la ayuda mutua. El amor de concupiscencia busca el bien para la persona amada y busca, en la persona amada, su propia felicidad. El amor de caridad o ágape, finalmente, proviene de una virtud que infunde Dios al hombre para amar precisamente con el amor desinteresado con el que Dios nos ama y que tan bien caracteriza san Pablo diciendo de él que es paciente y amable, que no es envidioso ni fanfarrón, que no es orgulloso ni engreído que no busca su interés, que no se irrita ni ofende, que no se alegra con la injusticia, sino que se alegra con la verdad, que todo lo aguanta, que todo lo cree, todo lo soporta y todo lo espera y que es un amor que nunca se acabará.

			Cabe distinguir, entonces, entre eros como la tendencia humana que va de lo inferior a lo superior, y filia, que consiste más en amar que en ser amado, del amor venido de Dios e incorporado por medio de la gracia al hombre, que es universal y general porque se da a cualquier hombre y a todo lo que este es. Es decir, se trata de un amor personal participado. Recurramos a un gran poeta y científico: David Jou i Mirabent para que nos espeje este amor por medio de la poesía:

			RAZÓN 

			«Algunos hablan de la razón

			Como de un producto del cerebro.

			Otros hablamos del cerebro

			Como de un producto de la razón.

			Una razón anterior a lo humano,

			A lo animal,

			A las estrellas y galaxias,

			Una razón igual o superior

			A la de las leyes físicas,

			Una razón capaz de dar más razón todavía,

			De alumbrar una pequeña razón

			Que pudiera ir reconociendo, lentamente,

			La razón inicial, profunda y grandiosa.

			Algunos hablan de la química

			Como única base del pensamiento y del amor,

			Como si eso pudiera negar que la razón de fondo

			Pudiera ser, acaso, también sentido, también amor,

			Un amor igual o superior

			Al poco amor de que somos capaces».

			David Jou i Mirabent

			Considerando las diversas etapas de la vida y los diversos grados y trascendencia propios de la verdadera amistad, hay muchas consideraciones y distinciones que hacer. Lo primero por destacar es la manera de como en la niñez, en la adolescencia y hasta en etapas posteriores, muchas veces tenemos que rectificar la amistad que inicialmente prodigamos a quien, luego, nos damos cuenta de que no la merece.

			Nadie, al menos que yo sepa, puede negar que muchas veces alguien que nos simpatizó hondamente para ser amigo nuestro, pasado un tiempo, una vez que lo conocemos bien, tenemos que admitir que estábamos equivocados y rectificar y reconocer nuestra equivocación. A veces, pagamos cara esa equivocación, hasta que viene a nosotros una dolorosa némesis vengativa que nos condena a sufrir la falsedad o la traición. ¡Cuántas veces necesitamos limitar al falso amigo o confrontarlo y reconocer sus frutos amargos! El afecto que le prodigamos a una persona, al darnos cuenta de que, en la realidad, puede llegar a ser incluso inconveniente para nuestro bien, nunca deja de ser doloroso. En ese caso, lo que fue al inicio simpático, se convierte ahora en antipático. El contraste de nuestro conocimiento más preciso de los hechos nos hace rectificar y, claro, entonces nuestro sentir también sufre de cambios y nos toca entonces decidir que debemos dejar esa falsa amistad. Eros y némesis van ajustando nuestra amistad.

			A la inversa casi no hay persona que no reconozca que, frecuentemente, alguien que empezó siendo antipático para nosotros, luego, cuando lo conocimos bien, mudamos nuestra convicción, pues ya no solo se convierte en simpático, sino que decidimos dispensarle nuestra amistad. Se vuelve imprescindible para nosotros que, como buenos sabios, hemos decidido cambiar de opinión. En esto también cuando viene eros encontramos la loca simpatía. Y en cuanto se nos aparece némesis, ajustamos la comprensión, inclusive de nuestras intenciones y acciones amorosas.

		

	
		
			Capítulo tercero
Doble analepsis o flashback

			Siempre será necesario hacer proyectar en la pantalla desplegada de la imaginación algo de lo que ya ha pasado por cada uno de nosotros, a partir del punto que originó la secuencia de la historia. Y luego, también será necesario que la película del recuerdo no se quede trunca, sino que recorra hasta el final la historia y no sea de esos relatos que por no tener hondura nacieron para quedarse truncos. Incluso es necesario rodar con la imaginación la película del futuro hasta llegar, tal vez, al posible desenlace, con tal de saber si culmina de alguna manera, o bien, si se trata de uno de esos posibles callejones sin salida que se presentan ante nosotros cuando un relato queda incongruente y falto de sentido.

			La vida del espíritu o vida interior lleva a las preguntas sobre el sentido y valor últimos de la vida. Y, a veces, esas preguntas parten de la analepsis que también se dice flashback. Se trata de un conjunto de instantáneas o flashbacks que son una especie de némesis o venganza que se deriva de la experiencia de vivir y que pueden traer como resultado el desconsuelo más absoluto. Daré cuenta de dos:

			1.º La muy famosa remembranza de Macbeth, el tirano y asesino, cuando, al final de su existencia, ve que no hay salida y que todo lo vivido es una decepción, un cuento fallido que, narrado por un idiota, va a rematar en lo más absoluto del silencio, del absurdo y de la nada.

			2.º Otra secuencia que desemboca también en una pesadilla es la que narra con sus ocurrencias geniales Fellini en una película acerca de la relación entre varones y mujeres que transcurre al final del siglo XX por el camino del lujo, de la opulencia y del aparente hartazgo sexual. El sexo lúdico culmina en el fracaso definitivo del amor. La película va desnudando decepciones paradójicas de un don juan moderado que colecciona aventuras y decepciones. Antes de culminar el relato, la película nos presenta a un multimillonario que organiza opulentas fiestas en una mansión descomunal en la que atesora una colección de videos con contienen una selección antológica de gritos orgásmicos de mujeres de todo tipo. Una antología del sexo lúdico que derrocha, en realidad, el humor más negro que un voyerista pudiera coleccionar. Ante eso, el protagonista del filme, un hombre común y corriente, remata y concluye su propia pesadilla asumiendo una decepción muy posmoderna que consiste en ver como un fracaso la relación amorosa con su propia esposa.

			Claro, después de tales secuencias, se impone intentar que el lector explore el posible lado opuesto.

			Viene por eso (3.º) un contraste absoluto, después de tantas bajadas y subidas y sorpresas de Fellini, al preguntarle a un tal Javier, si él puede sugerir el lado opuesto a las preguntas que se hacen a sí mismos tanto Macbeth como Fellini ante los flashbacks de su propia existencia. El lado contrario a la negación tendría que ser un flashback con el eros en el que se sucedan secuencias que puedan quizás sugerir el arribo a un buen puerto. Si el lector se mira a sí mismo, tal vez acabará por reconocer que hay en su propia vida también nostalgias buenas, ciertos instantes que le fueron muy gratos en su vida ya vivida: siempre hay sueños elevados por la loca y esperanzada imaginación, así como aspiraciones nobles que se nos van atravesando a todos en la vida.

			La pregunta a estas alturas es si cada uno tendrá algo que decir. Si se podrá vislumbrar al final de la vida esa lucecita que tanto dicen que se mira al final del túnel. ¿Habrá secuencias que lleven a la tierra prometida y que puedan rememorarse desde el desierto de la vida? ¿Habrá lectores que quieran hacer prospectivas, como dicen los pedantes? ¿Qué tal si la literatura y la filosofía vienen siendo, en el fondo, para buscar el sentido y valor a la vida? ¿Y qué tal si el yo es una resbaladilla continua hasta tocar el más profundo fondo de uno mismo y así poder reaccionar? Todos buscamos salida a nuestras pesadillas. Todos queremos despertar y darnos luego la oportunidad de empezar un subir para dirigirnos hacia las cumbres de la cordillera de la paz y de la alegría.

			¿Habrá algo que sirva para desbaratar el mito de Sísifo por el que los dioses condenan al hombre a un continuo cargar para subir y luego bajar piedras de una cumbre? En vez de ese mito por el que las personas primero se vuelven locas y más tarde son asesinadas por los dioses, ¿habrá otra analogía que nos pinte esta vida en el icono realista que nos ayude a entender la vida de otro modo? La vida es un misterio que, aunque no se acabe de entender, puede entenderse como se entiende la existencia del mar.

			Nada sería más hermoso, por ejemplo, que entender por qué el gran Lope de Vega llamó a su propia vida «¡Pobre barquilla mía!, entre peñascos rota, sin velas desvelada, y entre las olas sola…» y, luego, se pone a dialogar con ella y se da cuenta de que ella no le quiere hacer caso, sino que quiere seguir repitiendo los riesgos de otras navegaciones aún más riesgosas con tal de encontrar lograda alguna de sus aspiraciones más grandes.

			1.º Va primero el flashback del desesperado Macbeth cuando ve llegada su hora de morir:

			“El Mañana, y el mañana y el mañana

			se arrastra con paso mezquino día tras día,

			a la sílaba final del tiempo escrito que nos resta:

			y la luz de todo nuestro ayer que guía a los bobos hacia el polvo de la muerte.

			¡Apágate ya, breve flama de vela fugaz!:

			La vida no es más que una sombra que camina;

			un pobre actor que en escena se apasiona y contonea

			pero que pronto sale de ella y ya no se le oye más;

			se trata de un cuento que narra un idiota,

			lleno de ruido y de furias, al inicio,

			pero que, nada significa en realidad…”.

			En este aspecto se trata de la némesis3 que permite descartar lo que el eros4 ha mostrado erróneamente como un sentido bueno de la vida, pero que, en realidad, solo se trata más que de ilusiones absurdas.

			En efecto, ¿qué sucedería si tuviera razón el tirano y asesino múltiple que es Macbeth cuando ve venir un bosque caminando para destronarlo, matarlo y hacerle rendir cuentas de sus actos? Shakespeare nos presenta así el icono del Maduro que tantos quisiéramos ver ya caído: el bosque que avanza es el pueblo indignado que no soporta más al tirano y que va a destronar al usurpador y matón. Las brujas le profetizaron su pronta muerte que ocurriría, precisamente, cuando viera avanzando un bosque hacia él. Entonces el ateo Macbeth, en vez de arrepentirse y cambiar, califica a su propia vida como algo sin significado alguno que ha narrado a gritos un grandilocuente actor que ve el transcurrir del día con día como algo sin sentido, como un cuento contado por un idiota pero que no significa absolutamente nada.

			2.º La ciudad de las mujeres, película de Fellini (1980)

			Hay una película con un enorme humor negro que nos muestra ingeniosamente la crisis que ha avasallado al hombre contemporáneo en la culminación del siglo XX y al arribar los primeros años del nuevo milenio. Revela de qué manera increíble las relaciones conyugales y sentimentales y hasta las meramente sexuales pueden poner en crisis las relaciones entre varón y mujer. Se trata de la pesadilla de un don juan con las mujeres de su vida, y, de paso, cómo tiene que enfrentarse a ciertas feministas extremas y desaforadas que quieren acapararlo. Federico Fellini escribió, produjo y dirigió en 1980 el célebre filme La ciudad de las mujeres que hace un genial flashback que da cuenta de una pesadilla barroca que sufren los donjuanes —y, de paso, también muchos maridos—, con una edad madura en que, de hecho, pueden explotar el rompimiento y el conflicto final de muchos matrimonios. Hay en la película un concentrado de casi todos los conflictos ideológicos y relacionales que se han vivido a lo largo del siglo XX —y en todos los demás siglos—, hasta culminar en el cortocircuito de la posmodernidad en el que el caos se ha convertido en la causa eficiente y final al que parecen condenadas fatalmente muchas de las relaciones llamadas amorosas. Se arriba por medio de esta percepción a la posverdad que va a deconstruir todo lo que antes se tenía por valores trascendentales y que quedarían convertidos en algo absolutamente equívoco. Es el caos, aparentemente, ya sin retorno, existente en las relaciones entre las mujeres y los varones de hoy. Se trata de una síntesis artística que el cineasta mencionado hace del conjunto de los dramas de nuestros tiempos y que el papa san Paulo VI previó como una crisis que sobrevendría a la humanidad. Fue, precisamente, por oponerse a la separación entre sexo y amor que tal papa recibió el aborrecimiento de muchos en su tiempo. Su profecía del aceleramiento del desastre moral que sobrevendría con la separación definitiva que entre sexo y amor se daría a causa de los anticonceptivos al convertir el sexo en un pasatiempo meramente lúdico. Los que en él participan sin amor ni responsabilidad, al dar rienda suelta a sus pasiones, convertirán a las personas con la que practiquen las relaciones sexuales en cosas o meros objetos de uso —¡úsese y tírese!—. A esto, sobrevendrá una gran decepción. Los frutos que dará la pretendida «liberación sexual» que se hará consistir en un mero juego con el que entretenerse y darse placer sentimental, sexual y sensual será la decepción y el desprecio por la persona del otro.

			A Fellini5 le encantan los sueños y las pesadillas. Dijo: Siempre me han atraído los sueños, pero de todas las películas solo La ciudad de las mujeres es casi totalmente un sueño». En esta película, cada cosa tiene un significado escondido, tal y como en los sueños, salvo al comienzo y al final, cuando Snàporaz está despierto en el coche cama. «Es el desenlace angustioso del sueño de Guido en Ocho y medio». Diremos que desde el inicio de la pesadilla hay un ir hacia abajo en una resbaladilla interminable por la que se va bajando cada vez más. Esta caída continua estará siempre alternada con unas escaleras que incitan al que ve la película a luego subir interminablemente para tampoco llegar a ninguna parte. La obsesión contraria a la resbaladilla al placer juguetón está representada por un continuo subir y subir escalones que culmina en una cima inexistente… El despertar tiene que ser algo de lo más confuso que a la imaginación le sea posible narrar.

			El resumen del filme que se hace en la citada página de Fellini dice:

			«Un tren atraviesa el campo. En un compartimento está durmiendo Snàporaz, un galán de cincuenta años. Aparece una desconocida muy atractiva y el hombre la sigue. En el servicio los dos empiezan a flirtear, luego la mujer se baja de improviso del tren en un paisaje misterioso. Y detrás de ella, baja Snàporaz. En el Grand Hotel Miramar se está celebrando un congreso internacional de feministas. Mientras sigue buscando a la misteriosa pasajera, a Snàporaz lo confunden con un periodista y lo agreden. Socorrido por una Soublette en patines, durante la huida se resbala por las escaleras y va a parar a la bodega donde encuentra a una sargentona que lo acompaña en moto hacia la estación. Nada más llegar al campo, la sargenta intenta violarlo. Y Snàporaz huye una vez más y es perseguido por mujeres embravecidas. Se refugia en el castillo del dottor Katzone, un antiguo compañero de la escuela que está festejando su carrera de libertino. Aquí encuentra a su mujer que está borracha y lo llena de insultos… Después de recordar algunas etapas de su educación sentimental, lo capturan las feministas. Su globo aerostático con forma de mujer lo desinflan con metrallazos. Mientras está precipitando, Snàporaz se despierta en el tren, sentado enfrente de su mujer, poco antes que el vagón entre en una larga galería».

			Sin embargo, ese resumen esquemático no va al fondo de lo que es la pesadilla soñada ni es realmente capaz de significar lo principal del filme: su síntesis artística e ideológica, sin duda genial, de cosmovisión culminante del posmodernismo del siglo XX, dicha en imágenes, secuencias, resúmenes musicales y operáticos geniales de todo lo habido y por haber, para bien y para mal, en los últimos ciento ochenta años. Sin duda, las secuencias de imágenes deslumbrantes y muchos de los trozos nostálgicos de música popular que han acompañado la vida de quienes nacimos en ese siglo y tuvimos vida suficiente para asomarnos al siglo actual. Pero solo viendo la película puede percibirse toda la ingeniosa secuencia del loco flashback. Y solo interpretando el contexto del filme se es capaz de percibir la decepción que espera a todos al final en este valle de lágrimas que es, supuestamente, lo que espera a toda la humanidad. Cuando se interroga a las experiencias derivadas de ese flashback de si las cosas tienen que ser así necesariamente, viene la respuesta de que todo lo que decimos que es amor termina en un equívoco total. Pocos serán los que vean este filme que tengan una distinta visión de las cosas. Quizá la mayoría se contagie con retrospección del filme y con la crueldad de su decepción final.

			*******

			Pero, así como nos hemos referido a la némesis dolorosa de las pesadillas que, en flashback, nos llevan a la falsa respuesta de negar a esta vida valor alguno y de confundir al amor con una secuencia de gritos orgásmicos coleccionados por un loco perdulario, me propongo presentar un conjunto de nostalgias que plantean preguntas y respuestas opuestas y en sentido contrario al que produce la pesadilla del filme citado. Hay en muchas vidas y trayectorias humanas rememoraciones que proponen la nostalgia de un paraíso perdido o las visiones esperanzadoras de otra realidad distinta. Y secuencias en flashback que plantean como absurda la negación de un paraíso definitivo. Aquí se enumera una secuencia de un flashback de un tal Javier que viene dándose entre espesas nubes aborregadas.

			A continuación, al recorrerse una sucesión de instantáneas, audiciones y secuencias ocurridas en las nostalgias de ese Javier, el conjunto lleva a formular preguntas para la deliberación que atraen hacia una respuesta opuesta a la desesperanza. Quizá si hiciera el lector su propia remembranza, esta podría conducirlo a adoptar juicios de valor y decisiones generosas… Ni siquiera la muerte que nos espera podría impedir todo esto. Tal vez, lector, si repasas tus propias remembranzas, el eros te conduzca a la reafirmación de valores y quizá te conduzca hasta el ámbito de lo sagrado y de la religión. La némesis que depura lo negativo puede engendrar bajo el misterio del amor una culminación de esta vida en aquel que sea su destino definitivo. Se te invita, lector, a constatar que, al deconstruir y desmantelar las visiones negativas tanto de Macbeth como de la película de Fellini, se recupera una visión polifónica de la vida y se rechaza la equívoca cacofonía total. De esta manera, puede uno autoapropiarse de la intelección de que es posible asignar valores a la vida de una manera más comprensiva y verdadera. Es el intento de indagar si se puede intentar hacer una ontología de lo humano —aunque sea débil— que nos haga autoapropiarnos del valor de la vida.

			Gianni Vattimo —quien nació en 1936, el mismo año en que nacieron el papa Francisco y Javier— afirma que se puede hacer un reconocimiento de los valores, aunque sea de manera imperfecta o débil, pero que hay algo salvable en la manera de percibir nuestra existencia. En seguida hacemos el flashback de cara positiva que intenta replantear de una manera mejor las preguntas y las respuestas acerca del valor genuino de la vida. Y si no te sirve, te conmino, lector, a hacer un flashback propio…

			3.º Van las remembranzas que, en cadena, nos muestra Javier:

			•No cumplía los cuatro años. Me acuerdo de que, al abrir una puerta, dije algo, casi a gritos, que resonó en toda la casa y fue inmensamente chistoso. Al oírlo, toda la gente de mi casa instalada en el segundo piso de una casona de la colonia San Rafael empezó a festejarme lo que dije con una jubilosa e interminable carcajada. Entonces me dije: «qué ingenioso soy», y se me quedó, desde entonces, el deseo desaforado de hablar y más tarde de escribir para otros y poder hacer que repitiera, otra vez, la dulce sensación del entusiasmo que yo sentí en aquella ocasión extraordinaria, cuando oí el reír de mis íntimos.

			•A los cuatro años, impuse a mi madre el que se encaramara a bajarme unas toallas que se hallaban en lo más alto de un armario. ¡No hay cosa mejor para un niño que hacerse obedecer por su madre! Pero, claro, ella me las arrebató cuando se dio cuenta de que lo que yo quería era jalarle los hilitos a cada una de las toallas: «¡Ah, no!, ¿para eso las querías, eh?».

			•De muy niño, al final de una comida, un tío, de doce años, cuando yo tenía menos de seis, me mostró completo —y en pleno esplendor— su nutrido y muy bien conjuntado teatro de títeres. Actuó para mí, moduló varias voces y me dramatizó una representación en la que hasta brujas salían.

			•Impuse a mi padre que me comprara un teatro completo con todo y títeres y a los ocho años lo inauguré con una función en el pasillo de la que fue mi casa de la Nueva Anzures.

			•Mientras me hacían acoso escolar mis compañeritas del primer kínder al que asistí, una niña, Anita, llena de ternura, con seis años, un poco mayor que yo, y vecina de mi maravillosa tía Josefina que me duró tan poco, empezó a consolarme tan dulcemente que suspendí de inmediato mi llanto y me puse a suspirar.

			•Había un primo, Nico, de mi edad, y su hermana pequeña, ¿Amelia?, que apenas empecé a jugar con ellos y en cuanto los vi, se me vino la avalancha de la loca simpatía.

			•Raymundo, el primo de mi edad, era como otro hermano con el que jugar.

			•Y la Licha, la Chata y Anita fueron mis primas mayores que me fueron de inmediato simpáticas.

			•Fue alegre cuando los tres hermanos niños que éramos bailamos con ciertas tías jóvenes de la familia, bastante pochas, que nos mostraron el baile como un juego nuevo.

			•La casa del tío Alfonso y de su familia eran un lugar para plácidas visitas.

			•Pero las visitas más embrujadas fueron las del tío perfecto que se llamaba Jorge con una gringa que combatía con nosotros a cojinazos. Jorge nos sacaba de la escuela para llevarnos a pasear: cajas de chocolates Larín y paseos en las trajineras del Xochimilco paradisiaco de los años cuarenta y tantos.

			•Mis abuelos paternos y dos tíos consentidores vivieron con nosotros en nuestra casa.

			•Los amigos de primaria y secundaria fueron, cada uno de ellos, un recuerdo imborrable: Humberto, el primero, siempre solemne, un tal Pérez del que ya no me acuerdo y al que visité una vez.

			•Los scouts de México fueron una buena idea: en la patrulla de las zorras estaban todos los amigos y acampamos varias veces en las inmediaciones de la Ciudad de México que era muy segura allá por la quinta década del siglo XX.

			•La preparatoria fue la surtidora perfecta de amigos para toda la vida: Manuel Zermeño, Jorge J. Sánchez Cavazos, Mario de Silva, Mayorga, Manuel Hernández, el Filafil, Gerardo, el sacerdote, Jose Luis Martínez de la Vega, Alex Cardini, etc., etc. Y de Química, Jaime Gómez Pantoja; y de Ingeniería, Raúl Paredes y Hernández.

			•En la preparatoria inventé yo el futbol con corcholatas, siendo la portería una alcantarilla ad hoc en el patio nuestro situado en la calle de Sadi Carnot. Causó tanta sensación disparar a gol desde las filas que formábamos al entrar y salir de clase que yo fui castigado por el director debajo de una campana por más de media hora. Aún recuerdo el júbilo que me produjo mi invento. Desde el balcón pedíamos a mediodía las deliciosas tortas compuestas que vendían a la vuelta de la esquina con San Cosme.

			•Los bailes de la casa de Humberto, en el que varones y muchachas adolescentes inventaron una especie de huelga capricho, negándose a bailar entre sí por cerca de media hora.

			•El Tívoli y el aprendizaje de las leperadas que, a veces, me siguen sonando muy chistosas. En el teatro Tívoli el voyerismo sexual, aparentemente desenfadado y no muy bien disimulado tras el humor negro, nos enseñó a reír a carcajadas de todo lo sexual, pero no nos educó en esa materia para poder abordar las relaciones sanas con las mujeres, con vistas al matrimonio. El sexo lúdico ya figuraba en el subconsciente de los jóvenes católicos de mis tiempos como hipocresía o esquizofrenia. Con el tiempo, y al conocer muchachas hermosas y buenas, poco a poco, la némesis nos vino mostrando que era preciso autocorregirnos continuamente si queríamos actuar y ser inteligentes, contener nuestra propia frivolidad, vulgaridad y mal gusto y rechazar todo eso, como algo estúpido, aunque tanto nos hiciera reír cuando fuimos muchachos —y aún se repiten hoy, sin poderlas evitar, algunas de aquellas carcajadas—.

			•El Teatro de Bellas Artes y sus conciertos de la sinfónica y de la ópera a los que asistía.

			•El hipódromo, los toros, el futbol, el beisbol, los dos frontenis, probar el inicio de la caja idiota y la charla y convivencia en alguna fuente de sodas, en los restaurantes elegantes o en alguno que, arrinconado en las calles del centro, nos parecía una plataforma formidable para iniciar nuevas aventuras. Toda esa actividad nos fascinaba y nos hace encontrar las emociones más alegres con las que vivir una vida que parecía perpetuamente fascinante.

			•Los viajes a Los Ángeles con Jorge, el tío perfecto.

			•La UNAM: Facultad de Derecho 1955-1959; Escuela Nacional de Música, 1960. De la primera, los grandes amigos: David Bensussen Rodríguez, Salvador Leglisse Cordero… De la segunda, una profesora maravillosa: Consuelo, y un amor imposible que fue la primera amiga que quedó siéndolo siempre porque, en vez de engañarme, me dijo desde el inicio que no me quería ni me querría nunca.

			•Los despachos de abogados que mostraban la ambivalencia de los litigantes de esa época y las decepciones y contradicciones tan grandes que sufrir en cuanto tuvimos que confrontar los ideales con las prácticas; la teoría con la realidad. El arte del derecho con la práctica de él; los ideales políticos que en la dictadura perfecta. Todo esto parecía el cuento de nunca acabar. Ni ejercicio natural de la política ni de nuestra profesión con el Estado de derecho retorcido, primitivo y con farsa electoral perpetua de una dictadura bien calificada como perfecta. ¿Quién con vocación de jurista pasa sin sufrir la contradicción entre el ideal vocacional y la realidad? ¿No era acaso la dictadura perfecta el ambiente natural para todas las esquizofrenias posibles?

			•La aventura de la vida cuando cambié mi residencia a Tijuana. Un diciembre de 1963 llegué a dicha ciudad que iba a ser, a la postre, mi residencia definitiva. Conocí a una multitud de gente buena que me recibió con toda la alegría posible del mundo. Probarme a mí mismo y salirme con la mía eran mis retos diarios. El ambiente fiestero, la generosidad de la gente, el amigo cancionero con su guitarra que empezaba a cantar con un «¡Y dice...!» y arrancaba la secuencia de semitonos modulando las armonías de los boleros con la letra más cursi posible, pero, a veces, con melodías inspiradas.

			•Unos meses después me mudé a vivir a Ensenada. Fueron seis años de aventura en ese acogedor y mítico puerto en el que empecé a madurar y a encontrar el amor definitivo. Ahí intenté la política de oposición contra el monstruo de la dictadura perfecta. Ahí empezó también mi vida como académico, que se extendería después a diversas universidades. De todo eso da cuenta mi libro El sitial de las almas, 2016, Tijuana B. C., edición del autor.

			•De la poesía raquítica que, a pesar de mi inconstancia, escribí a lo largo de mi vida, salió el libro Llovizna, edición del autor, 2017, Tijuana, Baja California.

			•De la primera parte de mi ancianidad tranquila, el libro El mundo ha progresado una barbaridad, edición del autor, 2018, escrito en Tijuana e impreso por Cenit-Nadir Ediciones, México D. F.

			•Al final, este libro, lector, que tienes abierto aquí y que espero empiece a bajar de las alturas de la disertación y acabe en relatos más desenfadados y amenos, con los que yo consiga recrear tu espíritu, sin tener que dar tantas vueltas para lograrlo.

			•He de morirme, yendo y viniendo a la Casa de la Cultura de Playas de Tijuana, animando un taller de poesía que publicó su primera muestra: el folleto Acuarela, editado en 2019 por el IMAC.

			•Mi final será el requiescat in pace, amén, de todas mis nostalgias y de mi dulce partir, de este mundo en el que «se quedarán los pájaros cantando», como lo veía Juan Ramón Jiménez…

			

			
				
					3 	«Némesis es el aspecto contrario de que se vale nuestro impulso creativo para iluminar mejor nuestra intelección de las cosas importantes. Nos da la parte que complementa y depura la intelección de lo bueno, nos impide ser simplistas e ingenuos y nos ayuda a percibir también el lado contrario al eros, que es precisamente ese conjunto de males nos hacen tanto mal. Némesis era la diosa de la justicia retributiva; o sea, de la solidaridad, de la venganza, del equilibrio y de la fortuna. Castiga sobre todo la desmesura. En muchos casos la desmesura de las ingenuidades más tontas. Sus sanciones tienen usualmente la intención de dejar claro a los mortales que, debido a su condición humana, no pueden considerarse tan excesivamente afortunados que no deben auto corregir sus actos y que esta vida tiene límites. A Creso, por ser desmesuradamente dichoso, lo arrastró a una expedición que provocó su ruina». Cfr. Wikipedia.

				

				
					4	«Eros más que el dios concebido por la unión ilegítima de Poros (la abundancia) y Penía, (la pobreza), encarna en el pensar griego no sólo la fuerza del amor erótico, sino también el impulso creativo de la siempre floreciente naturaleza, la Luz primigenia que es responsable de la creación y del verdadero orden de todas las cosas en el cosmos». Cfr. Wikipedia. En el sentido en que lo menciona el filósofo canadiense Lonergan, eros nos ayuda a entender lo que, en verdad, es el bien, lo que nos perfecciona, lo que nos hace bien. Pero debe ser complementado con la némesis que también nos hace comprender y apropiarnos de la percepción de lo que resulta falso, de lo que nos hace mal, aquello que es preciso depurar y rectificar en cuanto se trata de apariencias engañosas que hemos de rechazar a tiempo en nuestra vida.

				

				
					5	https://www.facebook.com/aciprensa/videos/567870120376211/?notif_id=1551035045635870&notif_t=live_video Página de Fellini en la red
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